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Trato de llevar a feliz término el encargo de la Sección 5ª. de esta Academia, de que me honro en ser 
presidente, de iniciar  el Curso Académico de 1961-1962 con el acostumbrado discurso. 
¿ Lo lograré? Confío en Dios y en la benevolencia de ustedes. Lo primero que les pido que les pido. 
señores, es que  sean indulgentes conmigo en la elección del tema, que acaso les parezca algo extraño en 
este lugar. 
La señorita Elvira Moragas Cantarero, cuyo nombre es conocido de muchos de ustedes, va a ocupar 
su atención y la de los asistentes a este acto. 
Las profesiones se complacen en las virtudes y hechos gloriosos de sus componentes. Pregunten a 
nuestro compañero Gutiérrez Colomer por qué en aquellos días de horror, cuando en Madrid rugía la 
bestia, ebria de sangre de las gentes de orden, preso por la revolución en la Cárcel Modelo, temiendo acaso 
que cualquier hora fuera la última para él, tomaba nota de las víctimas de la revolución pertenecientes a la 
clase farmacéutica de las que tenía noticias, y apenas captó la referente a la muerte alevosa de la señorita 
Moragas, ya religiosa, tuvo buen cuidado de registrar su nombre. El nos dirá al instante que la razón de su 
proceder era la de rendir un tributo a "la ilustre compañera... admirando en ella un símbolo de nuestra 
profesión", como dirá en un artículo publicado en Farmacia Nueva, en marzo de 1940 (número 38). 
También el que fue miembro ilustre de esta Corporación, Excmo. Señor D. Javier Blanco Juste, se 
creyó en el deber de poner de relieve la perosana1idad, vida, profesión y muerte de la farmacéutica y 
después carmelita señorita Moragas, en un breve artículo., en Semana Médica Española, del 9 de 
diciembre de 1939. Llama la atención sobre este artículo del señor Blanco, parque fue compañera de 
estudios de Elvira Moragas en la Facultad de Farmacia de Madrid, y debió tener muy fresco el recuerdo 
de aquella joven cuando escribe tantas detalles de su biografiada. ¡ Lástima que la muerte nos haya 
privado de este testigo., el último presencial de la vida académica de Elvira ! 
Estos testimonios debió tener presentes el Emmo. Cardenal Segura cuando. en la Primera Semana 
Farmacéutica, celebrada en Sevilla el año 1942, evocó en una plática la memoria de esta farmacéutica, que 
terminó sus días en acto heroico de religión, confesando a Cristo en agosto de 1936. 
Siguiendo., pues, las huellas de estas ilustres señores que han escrita a hablado de la señorita Elvira 
Moragas, encontrarán ustedes justificado que me ocupe en este discurso. de aquella señorita que honró la 
Farmacia con el título y la práctica de esa Facultad, la dio lustre con su ejemplaridad deonto1ógica y es 
estímulo a las profesionales, y más a la mujer farmacéutica, para seguir sus pasos en la práctica 
profesional. 
Honrando, además, a la hija se honra al padre, miembro y presidente de esta Real Corporación en 
1890. 
Por si no fueran bastantes estas razones, un nuevo título viene a reforzarlas: esta profesional de la 
Farmacia y víctima del odia a la religión ha sido encontrada digna par la Orden Carmelitana de que se 
inicie en su favor proceso de beatificación y canonización. Se están dando las primeros pasos para ordenar 
los materiales reunidas y construir el edificio procesal que permita ver un día hri11ar en la Gloria de 
Bernini la imagen de aquella jovencita de Madrid, farmacéutica Elvira Moragas, expuesta a la veneración 
de las fieles hijas de la Iglesia con el hábito del Carmelo en la Basílica de San Pedro del Vaticano. Los 
amantes de esta noble Facultad de la Farmacia se sentirán ese día ennoblecidos y verán con orgullo y 
honor una protectora más en el Cielo. 
Veamos, pues, a Elvira Moragas en esta vida mortal desde su infancia y adolescencia, pasando por su 
vida en estudios facultativos y profesión farmacéutica, y terminando en la vida religiosa  carmelitana y en 
su muerte heroica. 
 
SU INFANCIA Y ADOLESCENCIA 
 
Nació en Lillo, provincia de Toledo, el 8 de enero de 1881,, siendo sus padres D. Ricardo Moragas, 
natural de Alcaraz, y de Dª.  Isabel Cantarero, natural de Toledo. 
Niña era de tres a cuatro años cuando su padre, que era farmacéutico, se trasladó a El Pardo, 
provincia de Madrid, como proveedor de la Real Casa. Con sus padres, como es lógico, fue la hija; y con 
ellas también, pasadas otros tres años (tendría entonces seis), pasó a Madrid, a Cuatro Caminos, donde el 
padre instaló su farmacia (Bravo Murillo, 74, esquina a Maudes). Figura prócer, D. Ricardo seguía el 
camino profesional de su padre, D. Severiano Moragas Gento, natural de Burgos, farmacéutico, que debió 
de ejercer en Alcaraz, pues allí nació su hijo D. Ricardo. 
Según los informes que he recogido, los padres de Elvira eran muy buenos cristianos. La educación de 
la hija debió ser cristiana en todo el sentido real y verdadero de la palabra, en el seno del hogar, que es, 
señores, y conviene recordarlo, la primera escuela del niño, a cargo de un padre y una madre conscientes 
de ese magisterio natural, concedido por Dios. Pero los padres de Elvira quisieron para ella formación más 
completa, y la ingresaron como colegial en el Colegio de Religiosas Mercedarias que estaba en Cuatro 
Caminos con el titulo de San Fernando. 
Con esta preparación, pasó a estudiar el bachillerato, que terminó el 29 de junio de 1899. El padre 
debió ver en la hija señales claras de inteligencia y decidió que se capacitara en el bachillerato, sin duda 
para que fuera un día continuadora de la dinastía de farmacéuticos familiares. 
Parece que no fue este paso muy a gusto de la joven, tal vez porque era raro ver una mujer en las aulas 
de la Segunda Enseñanza, y ella se preveía allí en la soledad de su sexo, entre la muchachada alegre 
masculina. Pero ella, que tenía arraigados ya, entre otros principios, el de la  obediencia, siendo en su padre 
al representante de Dios, entró en el bachillerato con resolución, haciendo con brillantez los estudios todos, 
que culminaron en el título que consiguió en la fecha indicada, junio de 1899. Tenía, pues, Elvira 
diecinueve años cuando quedó a las puertas de la Facultad de Farmacia. 
No la sigamos aún. Detengámonos un momento. Elvira Moragas, por estas fechas, "era una bellísima 
muchacha de dieciocho años", palabras textuales del Sr. Blanco Juste, que debió tener, de cierto, muchos y 
muy buenos motivos para hablar así. La religiosidad y piedad acreditadas de la joven no eran obstáculo 
para que, si motivos más elevados no se oponían, admitiera relaciones con algún muchacho, y las tuvo con 
uno que no satisfacía, al parecer, al vigilante padre D. Ricardo. Las relaciones las rompió ella pronto y 
radicalmente. Buena era Elvira para dar su brazo a torcer: era tenaz en sus resoluciones. Dicen informes 
familiares que esa fue una condición suya característica. Afortunadamente, dicen esos mismos informes, la 
madre dulcificó ese carácter y llegó la hija a dominarse en todo lo que no fuera bueno y del agrado de 
Dios. En este caso del novio, un día recibió ella una reprensión de él porque llegó tarde a la cita. Tenía ella 
una razón del más subido valor: había estado ganando el jubileo. Sería el de 1900. Por esta fecha cursaría 
Elvira el primer año de Farmacia. Pero sigamos; el enfado de] novio, no satisfecho con la excusa, lo 
interpretó ella como señal de que no andaba bien en la fe, y rompió en el acto, sin que súplicas y amenazas 
de muerte fueran bastante para hacerla abandonar su resolución. 
En el orden académico nos encontramos, pues, en ese límite que forma el final del bachillerato. 
Entonces la revista Bellas Artes ponía esta nota: "La bella señorita Elvira Moragas y Cantarero ha 
obtenido en los ejercicios del grado bachiller las notas de sobresaliente, habiendo alcanzado 
igual envidiable calificación en todas las asignaturas que forman los distintos cursos de estos 
estudios. Dicha señorita, hija de nuestro querido amigo, D. Ricardo Moragas, conocido farmacéutico y 
subdelegado de esta Capital, se propone seguir ahora la carrera de Farmacia, donde, merced a su talento y 
aplicación, merecerá idénticos triunfos. Aquí, donde suele ser tan modesta la educación que se da a las 
mujeres, consuelan y agradan ejemplos como éste." 
Esta nota periodística, redactada, según se advierte a simple vista, por el influjo del amor paterno, 
inflamado por el éxito de aquella hija que era su orgullo; esa nota, repito, nos invita a entrar ya en la vida 
farmacéutica de la que  aún es señorita Elvira Moragas.  
Veámosla primero. 
 
EN LA FACULTAD DE FARMACIA 
 
Corría el último año del pasado siglo, como ya llevo dicho, y pasadas las vacaciones de estío, Elvira 
se matriculaba en esa Facultad. Una nota que me ha llegado de las Religiosas Carmelitas de Santa Ana, 
donde la farmacéutica Moragas era, Priora cuando fue asesinada por los rojos; esa nota, repito, copia de un 

























Con el objeto de saber con qué catedráticos cursó Elvira Moragas, el Decano actual de la Facultad y 
Académico, Dr. Santos Ruiz, me facilitó una lista de los que serían, al "menos en algún curso,  catedráticos 
de Elvira. ,Cursaría Química Orgánica con el Dr. Bonet y Bonet; Química lnorgánica, con el Dr. Puerta; 
Materia Farmacéutica, con el Dr. Gómez Pamo; Botánica con D. Blas Lázaro e Ibiza, por cierto que su 
fama  de duro en los exámenes (me han dicho que era el "terror") ha llegado hasta el que os habla. Por 
Último, quiero hacer mención del que os precedió en esa mesa muchos años, sabio en materias 
farmacéuticas, gran amigo de todos y sobre todo amante de su profesión y de esta Academia, el recordado 
Excmo. Sr. D. José Casares Gil, quien en su asignatura de Análisis Químico tendría a Elvira en el estrado, 
sin poder adivinar lo que sería ésta andando el tiempo. - . 
No puedo citar a aquella figura eminente de la Farmacia, Dr. Rodríguez Carracido. como profesor de 
Elvira, pues éste explicaba Química Biológica, pero en el Doctorado, grado al que Elvira no aspiró. Por lo 
menos he creído un deber citarlo aquí, por cuanto era entonces y continúa siendo figura representativa de 
esta Facultad, a la que él defendió con su palabra elocuente y poniendo en todo a contribución su prestigio 
por el prestigio de ella. . 
Hechos los estudios facultativos, efectuó nuestra estudiante el primer ejercicio para el grado de 
Licenciatura en Farmacia el 4 de febrero de 1905, y el último, el 14 del mismo mes y año, con la 
calificación de aprobado. 
A la vista de este certificado,  la primera pregunta que se hace un profano como yo en estas cuestiones 
académicas es ésta: ¿ cómo es que la inteligente Elvira Moragas, que lució ingenio y aplicación en la 
Segunda Enseñanza, como hemos visto, no ha 1Ievado a su expediente de la Facultad más que dos 
notables, siendo en las demás asignaturas su calificación la de aprobado, y aprobado también la nota de la 
Licenciatura? ¿ Es que la alumna sintió desgana en la carrera? ¿ Fue acaso rigorismo predominante en los 
exámenes? Bien podemos imaginarla entregada a las prácticas usuales en la Farmacia de Cuatro Caminos y 
después en la de la calle de Galileo, bajo la mirada del padre, dando preferencia a la práctica sobre la 
técnica de los estudios. Tal vez sea esto compatible con lo que dice Blanco Juste : que ella era “ muy 
aplicada a las aulas y laboratorios de la Facultad de Farmacia; acudía con puntualidad, siempre acom-
pañada de su buen padre D. Ricardo, popular farmacéutico madrileño y de su hermano Ricardo, vestido 
con su traje de marinero; y por sus excelentes cualidades era muy apreciada por los catedráticos; y todos 
sus compañeros la profesábamos respetuoso afecto". 
Este testimonio, que es muy valioso, como ya he señalado, por  ser de ciencia personal no está reñido 
con la existencia de alguna de las causas apuntadas u otras. para que el talento y aplicación de la alumna no 
tuvieran su reflejo en las notas finales de curso. Me inclino a creer que la asistencia a las clases debió 
hacérsele costosa, y más cuando se produjo en ella la vocación al estado religioso. 
De algo más nos habla el Sr. Blanco Juste, y es del acompañamiento de su padre o su hermano 
Ricardo a las clases. La presencia de una mujer en la Universidad era inusitada por aquellos días. Aquel 
acompañamiento no significaba otra cosa que el respeto que se imponía hacia la mujer, a la que se veía 
protegí da por la autoridad paterna. La soledad a que antes me refería encontraba un alivio en esa autoridad 
y después, a las puertas de la Facultad, en la otra autoridad, la académica. Oigamos al Cardenal Segura:  
después de referir que la señorita Elvira Moragas fue la primera que se licenció en Farmacia en la Facultad 
de Madrid en los primeros años de este siglo, añade que "mientras cursaba sus estudios, iba a la Facultad 
acompañada de su padre; a la puerta la recogía un bedel y la llevaba hasta el aula, a la que entraba por el 
laboratorio del profesor, quien la sentaba en el estrado, sin mezclarse con los estudiantes, todos varones, 
manteniéndose así respeto a la mujer en los claustros universitarios". 
Respecto a la asiduidad en la asistencia a clase, el testimonio de Blanco Juste está reforzado por el 
que me l1ega del propio hermano de nuestra biografiada. Es más, añade, que cuando los demás alumnos 
faltaban a clase, por ejemplo en los días precedentes a las vacaciones de Navidad, ella asistía, pues, si bien 
se solía poner algún estudiante a la puerta de la Facultad para impedir que los demás entraran, "cuando 
el1a llegaba la dejaban pasar con mucho respeto". El hermano, llamado también Ricardo, tenía motivo 
especial para saberlo, pues, como dice Blanco Juste, cuando el padre no acompañaba a la hija, la 
acompañaba el hermano. según éste mismo refiere. Cuando éste empezó a estudiar Farmacia, era él sólo el 
acompañante. 
 
¿FUE ELVIRA MORAGAS LA PRIMERA FARMACÉUTICA?: 
 
Esto nos dice el Cardenal Segura, refiriendo esa prioridad a los primeros años de este siglo. Nos lo 
dice explícitamente  Gutiérrez Colomer, de esta manera: "Tuvo el honor de ser la primera farmacéutica 
que cursó la carrera en dicha Facultad." Esto mismo viene a decir Blanco Juste,  pues dice: "En aquellos 
años era excepción el que una muchacha estudiara Facultad mayor." Y añade: "Trinidad Arroyo, en 
Medicina; Matilde Padrón, en Filosofía y Letras, y Elvira Moragas, en Farmacia, dieron la pauta de lo 
que luego fue general." Referencia familiar me dice que por entonces, es decir, que fue coetánea de 
Elvira, pero posterior en las aulas universitarias de Farmacia una señorita catalana amiga de Elvira, pero 
que se casó y no ejerció. 
Ciertamente es un honor para Elvira Moragas, y motivo que justifica por demás los elogios que se le 
tributan el haber hecho frente a la costumbre que excluía a la mujer de las profesiones liberales y, por 
tanto, de los estudios y más los universitarios. 
Como un acontecimiento extraordinario ha escrito Natalio Rivas "Narraciones históricas 
contemporáneas", un capítulo dedicado a Martina Castell Ballespí, a quien califica la primera doctora en 
medicina que tuvo España. Empezó la carrera en 1877 (cree el escritor que en Barcelona), pero se 
doctoró en Madrid el 27 de octubre de 1882, siendo padrino el sabio Dr. Letamendi. 
Podríamos detenemos aquí, en este hecho de la capacitación universitaria de la mujer para las 
profesiones liberales, concretamente de la Farmacia en los tiempos modernos. Pero la curiosidad científica 
queda in satisfecha. Por otra parte, necesitamos llegar a una conclusión acerca de la supuesta prioridad de 
Elvira en la Licenciatura en Farmacia. 
Hay que empezar reconociendo en la mujer inclinación natural, a impulsos de unos sentimientos 
humanitarios que le son propios, para hacer el bien al enfermo y al] herido. En los tiempos fabulosos de la 
prehistoria, cuando la curación de las enfermedades estaba envuelta en misterios de la naturaleza, no bien 
conocida, o de orden sobrenatural o supersticioso, ¿ quién puede contemplar indiferente a la mujer en la 
presencia de enfermos, que a lo mejor, están expuestos en la plaza pública en espera de un auxilio; quién, 
repito, se hace a la idea de que la mujer se va a quedar quieta o muda, ella, tan avisada, que conserva vivo 
el recuerdo de lo acontecido en casos semejantes; ella, tan observadora; ella, tan compasiva, sin acudir con 
su experiencia a, poner algún remedio: una venda, el ungüento, el brebaje, el aceite...? No había diferencia 
en aquellos remotísimos tiempos entre la medicina y farmacia. La mujer, dicen algunas crónicas, fue en 
algunas partes la que ejercía exclusivamente la medicina. Desde luego lo sería en las regiones de régimen 
de matriarcado, en las que la mujer absorbía las funciones sociales. 
En los tiempos históricos, antes de] Cristianismo, no es mucho lo que se sabe. En Grecia, donde ]a 
Medicina, y consiguientemente la elaboración y estudio de los medicamentos, aunque no ajenos a la 
mujer, eran más bien objeto de la actividad de! hombre, sabemos que la Medicina sobresalió con el saber 
que ]e dieron los discípulos de Hipócrates. La mujer, repito, no era ajena. La historia nos habla de las 
comadronas que preparaban medicamentos y los vendían (Folch, pág. 66). En Alejandría, los autores 
antiguos hablan de libros y medicamentos de Cleopatra. ¿ Quién era ella? No se sabe de cierto, pero es 
una prueba de que la mujer andaba entre medicamentos. 
La Medicina de Roma, y la Farmacia, llevaron durante siglos una vida rudimentaria, hasta que los 
médicos griegos hicieron acto de presencia en la gran urbe, centro entonces del mundo conocido. La 
mujer debió cuidarse de los enfermos como podía, no menos que el hombre. Pero los dioses eran las 
fuentes de la salud. Abundaban las diosas. Los historiadores representan a Minerva, y otros a Higea, hija 
de Esculapio, con una copa en la mano, y en aquella, arrollada una serpiente, emblema hoy de la 
Farmacia. Las diosas especializadas en diferentes clases de enfermedades eran numerosas, como puede 
ver e! oyente o lector en la Historia de Folch y otras. ¿No seria un absurdo imaginar al sexo femenino 
alejado del ejercicio de la profesión médico-farmacéutica, cuando la mitología le daba a la mujer una 
tan lucida representación en el Olimpo de los dioses? 
 
LA MUJER MEDICO-FARMACEUTICA EN EL CRISTIANISMO 
 
Para ver a la mujer cristiana haciendo los buenos oficios de sanitaria integral, hay que verla en los 
hospitales. Estos fueron un fruto espléndido de la caridad cristiana, como creo haber probado en otra 
ocasión, Cuando Santa Fabiola fundó en 380 su famoso hospital en Roma, cualquiera puede imaginársela 
haciendo de enfermera, que exigiría cuidar al enfermo con arreglo a la técnica al uso, y como los hospitales 
se multiplicaron maravillosamente, es fácil concebir a la mujer ayudando al médico, e incluso haciendo sus 
veces y las del farmacéutico, ya que las profesiones aún caminaban juntas o confundidas. 
Y así llegamos a la Edad Media. En el siglo XII, la Historia nos habla, entre otras mujeres, de Santa 
Hildegarda, llamada uno de los genios precursores de la Edad Media, que escribió, entre otras obras, una 
acerca de las causas, remedios y diagnósticos de las enfermedades. 
El año 1292 contaba París con nueve mujeres médicos. Uno de los artículos de la Universidad 
reglamentaba la actividad de cirujanos y cirujanas. 
      Mas, en esta época, desde el siglo XIII al XV han desaparecido de Europa las mujeres médico-
farmacéuticas. 
Varias causas aducen los autores (HENRI BON', Medicine Catholique, cap. VI). No podemos 
profundizar, porque este trabajo nos absorbería el tiempo. Para el que os habla, la causa principal ha sido la 
Universidad, y cuidado que ello no redunda en desdoro de esta admirable y nunca bien alabada institución 
cultural, obra de la Iglesia. Digo que fue la causa 
de que la mujer abandonara la profesión médica, por razón de los estudios que exigía, de la preparación 
cultural indispensable, de los años que alejaría a la mujer de su hogar, y digo alejaría en toda verdad, 
porque las Universidades estaban muy distanciadas entre si, reuniendo millares de jóvenes del sexo 
masculino, con el inconveniente que puede suponer para la mujer. Los Colegios de Boticarios no ofrecían 
estos inconvenientes, cierto pero no eran pocos ni leves: unos cuatro años de estudio, similares a los 
universitarios, y algunos de práctica con boticario acreditado, y al fin un examen riguroso. 
Como, por otra parte, en esos siglos la población europea había disminuido enormemente (unos 25 
millones de personas perecieron en una peste en el siglo XIV) y no fue España donde la población 
disminuyó menos (en tiempo de los Reyes Católicos se calcula la población en cinco millones), la mujer, 
obedeciendo a las leyes providenciales que rigen la Humanidad, debía cumplir su misión en el seno del 
hogar. 
       No hace falta aducir el laicismo de la Universidad, que no vino hasta el siglo XVIII; ni el egoísmo del 
hombre, que era el que regía los destinos, pero si pudo influir la lucha entre el feminismo y el 
antifeminismo.  
Si no fuera por temor a alargar demasiado esta pausa en la vida .profesional de Elvira Moragas, 
podríamos extendemos en las fases de esta lucha que empezó en pro y en contra de la mujer, al 
parecer en el siglo XIV, cuando Bocaccio, poeta italiano, escribió"Il Corbaccio o Laberinto de Amore", 
que hiere despiadadamente a todas las mujeres. Conformémonos con citar, como corifeo de los detractores 
de la mujer. entre los españoles a Alfonso Martínez de Toledo (José Cantú, "La mujer a través de los 
siglos"). Continuó Quevedo, en el siglo XVII, en forma cómica y popular, la sátira contra la mujer. Así lo 
hicieron otros, más por ingenioso divertimento que por razones de fondo en la lucha antifeminista. Oíd esta 
copla: 
 
La primera  ( la mujer) la hizo Dios; 
Y engañó al buen padre Adán; 
Si así fue la que Dios hizo; 
¿cómo serían las demás? 
 
En definitiva. creo que en la confluencia de estas concausas está la razón que mantuvo fuera del 
profesionalismo intelectual a la mujer europea. 
Pero la época del alejamiento de la vida universitaria ha pasado ya. La mujer, que había demostrado 
poseer condiciones intelectuales y morales para los estudios superiores, no existiendo, como no existía, 
prohibición legal, al menos en España, que la impidiera ingresar en las Facultades universitarias; la mujer, 
digo, a medida que la población iba en aumento, vencidas las dos posiciones extremas en relación con la 
cultura de la mujer, creada la necesidad de ocupación a las actividades femeninas fuera del hogar, fue 
abriéndose paso hacia puestos reservados antes a la actividad del hombre, entre ellos los que exigían 
preparación universitaria, como las profesiones médica y farmacéutica. . 
Por otra parte, la separación entre ambas Facultades fue una realidad en 1650 en España, por Decreto 
de Felipe IV. La investigación, pues, acerca de la mujer graduada en la Facultad de Farmacia tiene que 
hacerse ya desde esa fecha independientemente de la Medicina. Guiado por este criterio. traté de averiguar 
cuándo la mujer española empezó a titularse en la Facultad farmacéutica. 
En el último cuarto del siglo XVIII nos ofrece Italia algunas doctoras en Medicina. Igualmente otras 
naciones. Tiene España algunas en el siglo XIX. En cuanto a Farmacia, Chiarlone y Mallaina (Historia de 
la Farmacia, págs. 218 y 468), al hablar del Dr. Gutiérrez Bueno, famoso farmacéutico español que brilló 
en la segunda mitad del siglo XVIII y principios de! XIX, dicen estas textuales palabras: 
"Tuvo la originalidad de dedicar a una de sus hijas a la profesión de la Farmacia, y después de concluir 
los estudios correspondientes, que hizo en cátedras públicas de esta Corte, se graduó de doctora." Así, 
escuetamente, sin concretar nombre y fechas, tenemos una graduada en Farmacia hacia fines del siglo 
XVIII. Lo cual, dicen estos autores, constituía una originalidad. 
Pero, pasada esa cita esporádica, en tiempos modernos, nadie escribe el nombre de una mujer 
farmacéutica en España, hasta que los señores Blanco Juste y Gutiérrez Calomel pudieron decir: Elvira 
Moragas es la primera graduada en Farmacia y que la ejerció en Madrid. 
LA SEÑORITA MORAGAS, FARMACEUTICA EN EJERCICIO 
 
La dejábamos, antes de la disgresión histórica, Licenciada en febrero de 1905. Suponerla ayudando a 
su padre en la oficina farmacéutica de Cuatro Caminos o Galileo es lo más natural y lógico. Pero muy 
pronto su padre pensó en trasladarse al núm. 11 de la calle de San Bernardino, y allí se instaló. Allí, según 
me han informado los familiares de la nueva farmacéutica, ayudó ésta cuanto pudo al bueno de D. Ricardo, 
su padre, que veía realizada una grande aspiración de su vida. Allí se conserva buena parte del botamen 
que por las manos de Elvira encontró su puesto en la anaquelería de la oficina. Algunos botes son ya 
pregoneros de esta oficina madrileña en alguna nación de Hispanoamérica. 
Pero el fervor que inspiran aquellos botes con su lenguaje mudo, pero elocuente, que parecen decir al 
visitante: aquella santa mujer nos puso aquí; ese fervor, digo, debe dejar paso a los hechos, pues ellos son 
historia. El hecho que pide ahora mismo se le mencione es que en ese local se movió, alentó y fue ejemplo 
de farmacéuticos, la señorita Moragas, primeramente hasta que murió el padre. año de 1909, y después 
hasta su ingreso en el Convento de Monjas Carmelitas Descalzas, como luego diré. 
Elvira tiene sobre sus hombros, con la muerte de su padre, el peso de la farmacia, cuya regencia asume 
(a ese fin se colegió el año 1909); Y además el cuidado de su madre, ya anciana, y el de su hermano 
Ricardo. Era éste estudiante de Ciencias Exactas, pero, ante la vocación incipiente de la hija al Claustro, el 
padre inclinó al hijo a la Farmacia. Así se aseguraba en los designios de Dios la continuación de la botica 
de San Bernardino; pues Elvira, que ya sentía, repito, el calor de una nueva vocación más alta, habría de 
dejar al frente de aquélla a su hermano. Ni que decir tiene que Elvira fue como una madre y maestra para el 
hermano Ricardo, que no puede hoy oír hablar de su hermana sin sentir una emoción tan grande que le 
impide articular palabra. Providencialmente, tenemos hoy una intermediaria magnífica en su hija Ana 
María, que en conversaciones familiares va recogiendo de su padre los datos que ella luego expone con 
precisión maravillosa. De su madre ha recibido muchos, así como de otras personas que conocieron y 
trataron a su tía Elvira fuera del Claustro. 
Por este medio sabemos que nuestra farmacéutica vivió en este tiempo de ejercicio profesional una 
vida ejemplarísima. Su piedad fue en aumento, sobre todo después del desengaño de su incipiente 
noviazgo. No era Elvira, ni aun en sus años juveniles, una muchacha superficial, de mundo. Siempre fue 
muy religiosa. Desde niña sus padres le habían proporcionado gustos legítimos y honestos. Hizo con 
aquellos algunos viajes de recreo a Roma y Tierra Santa. Viajó mucho con su padre por España, por 
Marruecos, por París, Venecia, pues su padre fue agregado técnico de la Embajada en los Estados Unidos. 
Estos viajes es de suponer que los aprovecharía para adquirir cultura y hacer progresos en su 
religiosidad y vida interior, sobre todo los que hizo a Roma y a los Santos Lugares. 
Una vez ya en función de farmacéutica, podemos imaginarla en el trajín propio de su oficio, detrás del 
mostrador, o en la rebotica, realizando elaboraciones segÚn recetas, entre botes y morteros, etc. Pero no es 
éste nada más que un aspecto de su persona. Y la persona hay que estudiarla en forma completa. Elvira 
Moragas era la hija modelo, la hermana buena y efusiva, exacta en el servicio de su oficina, atenta siempre 
con el prójimo; llevaba, como ya he dicho, una vida interior que le iba uniendo más a Dios. Si Dios anda 
entre los pucheros; en frase de nuestra gran Santa de Ávila, Teresa de Jesús, mucho más puede verse y casi 
tocarse entre las maravillas de las reacciones químicas y las virtudes de los materiales que el farmacéutico 
maneja. En el Sagrado Libro "El Eclesiástico" (capítulo 38) se hace un elogio de la ciencia médica y 
farmacéutica: al médico, dice, "lo ha creado Dios";  Dios, añade, ha sacado de la tierra los medicamentos, 
y el hombre inteligente no los rechazará”;  con ellos prepara mixturas el boticario". 
Elvira Moragas veía así las cosas que traía entre manos en su oficina farmacéutica. Como tenia los 
ojos limpios de todo prejuicio materialista, veía a Dios. Y todo lo que hacía iba encauzado por las virtudes 
que hacen brillar una profesión humanitaria y caritativa ante Dios y al mismo tiempo ante los hombres. 
Decía Antonio de Aguilera (" De las condiciones del gran boticario", A1calá, 1569), que conviene que 
el boticario "sea rico o a lo menos que tenga bienes suficientemente... porque (así) podía proveer bien y 
ansi gastar buena y escogida medicina... y ultra desto podia ser caritativo y hacer bien a los pobres, lo 
cual ansí lo pide su arte, y ellos que lo prometen con juramento al tiempo que se examinan y reciben la 
carta...". 
¿ Observaba Elvira esta condición? Elvira no sólo ejercía la caridad en su despacho, pues a ello, 
además de observar la justicia, se vería obligada por esa religiosidad que tan intensamente vivía, sino que 
consta que la llevaba a la práctica a la puerta de su botica: todos los sábados daba limosna a un número 
determinado de pobres (referencia familiar), y los días festivos su caridad la llevaba a los tugurios de los 
suburbios de Madrid. Vive aún quien puede atestiguarlo. La Obra de los suburbios, que es hoy una 
institución apostólica sumamente recomendada por la Iglesia y la sociedad, tiene en la farmacéutica 
Moragas un ejemplar digno de imitación. Los medicamentos de la farmacia de San Bernardino eran 
llevados amorosamente por las manos de Elvira a los enfermos. Algo más: de fuentes familiares sabemos 
que las mantas de cama de la casa de Elvira iban a prestar abrigo y calor a los pobres y enfermos de 
suburbios madrileños. Ocasión hubo en que su hermano Ricardo, al ir a acostarse, se encontró con que no 
encontraba las mantas. 
 
 
ELVIRA EN EL CARMELO 
 
 
 Esta señorita a quien el porvenir parecía ofrecer bienestar y relieve en la sociedad, por sus 
condiciones físicas, su cultura, sus estudios universitarios, su posición social, como hija de farmacéutico 
ilustre, y su profesión, que podría ser lucrativa con toda honradez deontológica; la Elvira Moragas, que, en 
frases de Blanco Juste, era admirada y querida por profesores y compañeros; la farmacéutica de San 
Bernardino, núm. 11  buen día trocó, en frase de Gutiérrez Colomer, "la bata del laboratorio por el hábito 
del Carmen". 
Por lo que llevo dicho acerca de la vida de piedad, de piedad externa y vida interior, y de caridad poco 
común de Elvira, ya podía adivinarse que ésta abandonaría el mundo por la vida de Religión. Pero eso no 
lo llevó a cabo sino en su momento. Y ese momento fue poco antes de terminar sus estudios farmacéuticos 
su único hermano, Ricardo. Había muerto la madre, Doña Isabel Cantarero, en 1911. Este hecho significó 
para la hija mayor libertad para darse a 1a vida piadosa, con una austeridad que la desmejoró mucho. Por 
este tiempo, Elvira, que se dirigía con su párroco, D. Lope Ballesteros, que lo era de San Marcos, tuvo que 
buscar nuevo director, por muerte de aquél, y fue éste el P. José Maria Rubio, de la Compañía de Jesús, 
que gozaba de dotes extraordinarias para dirigir almas. No dejaré de mencionar que Elvira era muy amante 
de su Parroquia y que en ella y su culto, y en la beneficencia, empleaba el tiempo que la profesión la 
dejaba libre. En estas circunstancias, muerta la madre y próximo a terminar su carrera Ricardo, Elvira 
decide ingresar en el Convento de Carmelitas Descalzas de Santa Ana y San José. No espera el día exacto 
en que el hermano, terminada su carrera, pueda hacerse cargo de la Farmacia. Pone al frente de la casa a 
una señora de toda su confianza, y al frente de la farmacia a un empleado que también la merecía. Y el día 
21 de junio de 1914 ingresa en el Convento de Monjas Carmelitas Descalzas, tituladas de Santa Ana y San 





Ya tenemos a la farmacéutica Elvira Moragas en el convento. Ya es monja de aquella Orden que 
reconoce por fundadora a la gran Santa castellana Teresa de Jesús. N o entremos en clausura. De la vida, al 
por menor, de Sor Sagrario, nos hablan las monjas en un folleto. 
Con mayor motivo, debo abstenerme de proseguir, cuando en el momento exacto de tener que 
introducir a Elvira en el Convento con el nombre de Sor Sagrario, llega a mis manos otro folleto, que, bajo 
el mismo título que el que yo he escogido para mi discurso, ha sido editado a fin de septiembre de este año 
por un P. Carmelita. 
Coincidente en muchos datos con ambos folletos, mi trabajo tiene diferencias más que suficientes 
para justificarlo, pues, sobre todo, en el mío, como han podido ver, predomina el aspecto académico y 
profesional. 
Algo debo ocuparme del religioso y monacal, sin embargo, como integrantes de la personalidad de la 
historiada Elvira Moragas. 
Poco debo detenerme ya, pero los perfiles de la persona no pueden faltar: Sor Sagrario, con el caudal 
de conocimientos de la vida en sociedad, tan piadosa y culta y con el carácter serio y alegre, a un tiempo, 
reunía condiciones excelentes para ser religiosa ejemplar y ocupar cargos de responsabilidad, y así fue 
Tornera, Maestra de novicias y Priora (dos veces). Su tenacidad en salir adelante en sus bien pensados 
empeños, ya señalada antes como una característica, 10 demuestra la siguiente anécdota: 
Siendo Priora ayudaba a las que sabia más cargadas de trabajo. Una monjita tiene mucho que hacer 
en la cocina, y para evitarle trabajo a la Madre cerró la puerta. Llega, en efecto, la Madre...pero entra. Pre-
gunta la monjita sobresaltada por dónde había entrado; y contesta la Priora, "por la ventana". Así había 
sido. 
No podía olvidarse de su profesión farmacéutica. Ella refiere a las monjas cómo se sentaba al lado de 
los profesores para no verse en los bancos de los muchachos. Como éste, debió referirles otros datos de su 
vida académica y profesional. Desde luego. debió prestar y parece que prestó grandes servicios a la 





Sólo, previo proceso, lo puede declarar la Santa Madre Iglesia. A nosotros, empero, no se nos impide 
que podamos juzgar por los datos, y éstos son elocuentes. 
He aquí algunos. 
Asaltado el Convento de Torrijos el 20 de julio de 1936 por las turbas revolucionarias, fueron llevadas las 
monjas a la Dirección General de Seguridad. Recluidas allí debajo de la escalera, un empleado de la 
Dirección que oye cómo y en qué situación se encuentran, consigue que las lleven a los domicilios que 
ellas señalen. Va la Reverenda Madre a casa de unos señores con una hija de éstos que era religiosa. 
Sabedor de este hecho D. Ricardo, el hermano de Sor Sagrario, que reside temporalmente en Pinto, acude 
rápidamente a ver a la hermana: quiere llevársela, pero ella se opone; es necesaria su permanencia, dice, en 
Madrid, para estar al tanto de las monjitas que están en domicilios particulares y poder socorrer a las más 
necesitadas, como lo hace, en efecto. ¿ Seria este celo el que dio ocasión a los milicianos de tener la pista 
para encontrar a Sor Sagrario? No entro a estudiar la motivación del encuentro. Lo fundamental, para mi 
objeto, es que el 14 de agosto es sacada de la mentada casa y conducida con la religiosa que la acompañaba 
a la checa de Marqués del Riscal. Tres religiosas de la misma Comunidad ya estaban allí.  
La Madre queda incomunicada. Pero las monjitas atisban algún hecho de gran trascendencia: los 
milicianos le presentan a la Priora un papel para que lo firme. ¿ Qué decía ese papel? Algo grave debía 
decir, pues la Madre se pone de rodillas y está en esa actitud de orar breves momentos. Entonces ella se 
levanta y escribe algo. ¿ Qué escribió? No lo sabemos. Pero debió ser un NO rotundo a las pretensiones de 
los rojos, cosa que a ellos les soliviantó, pues empezaron a injuriarla y a blasfemar y en el acto la con-
dujeron a la pradera de San Isidro. 
Aquella jovencita estudiante, llamada Elvira Moragas. que al tiempo que adquiere cultura ha ido 
subiendo en piedad cristiana los grados de la perfección, en las aulas de la Facultad de Farmacia primero, y 
la oficina farmacéutica de San Bernardino después, y por Último en el Claustro carmelitano de Santa 
Teresa: con aquel carácter recio, como la Santa de Ávila, y aquella tenacidad que ya conocemos, mantuvo 
su amor a Dios y a su Religión y Comunidad en ese trance supremo en que se le exigen cosas contrarias a 
su conciencia, negándose a una delación, que hubiera sido fatal para sus hijas, y proclamando, como lo doy 
por seguro, su amor a Cristo con un  ¡Viva Cristo Rey! que llevó a los milicianos al colmo de la ira. 
A eso de las dos de la madrugada del día 15 de agosto, en la pradera de San Isidro. que fue teatro de 
tantos crímenes, vio Sor Sagrario cumplidos sus deseos de martirio, el mismo día que la Iglesia conmemora 
la Asunción de la Santísima Virgen a los Cielos. Así terminó sus días en la tierra la primera Licenciada en 
Farmacia de España,  digna de figurar en los anales que refieran glorias de los farmacéuticos españoles.
